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	1. Chapter 1

**AVISO:** Los personajes y elementos que aparecen en esta historia – salvo aquellos que jamás hayan aparecido en la serie o las novelas/películas referentes al personaje de Hannibal Lecter y que, por lo tanto, son de mi entera invención y propiedad para el adorno de la trama – no me pertenecen. Su creación y derechos son propiedad de Thomas Harris, Bryan Fuller, el canal de televisión NBC y la compañía DeLaurentis.

* * *

><p><strong>I<strong>

- ¿Qué opinas? - preguntó Will Graham, bajando su mirada azul con curiosidad hacia su compañero, que estaba justo a su lado.

Por toda respuesta, recibió un sonoro ladrido. Winston – el perro que había adoptado en una carretera de Virginia hacía ya tres años - comenzó a menear su parda y peluda cola en señal de aprobación.

- Tienes razón – asintió, apartando la vista para observar el local vacío a su alrededor. Llevaba en alquiler cinco años, desde que la pareja que regentaba la cafetería se había jubilado – Mucho espacio, buena ubicación, buen precio... el negocio está prácticamente montado. Y puede ser bastante rentable, aunque habrá que hacer algunas reformas: las paredes necesitan una mano de pintura; hay que reponer varias baldosas del suelo y traer el mobiliario; y habrá que limpiar, por supuesto. Calculo que pasarán entre cuatro y ocho semanas, antes de que podamos abrir al público...

El perro bostezó. Se alzó de improviso sobre sus cuatro patas y se alejó, en dirección a la puerta trasera que daba directamente a un patio vallado y a la calle.

Will le observó marchar con cierta sorpresa.

- ¿Adónde vas? Winston. Winston, vuelve aquí – ordenó y el perro le ignoró. El joven emitió un resoplido de disgusto - Ya, claro. Déjame a mí con todo el trabajo, para variar. Iré a por la escoba...

Salió del local mascullando. Se dirigió hacia su furgoneta, de cuya parte trasera sacó los aparejos de limpieza antes de volver a entrar. Lo dispuso todo junto a la puerta principal y, tomando con un suspiro la escoba entre sus manos, comenzó a limpiar.

Le quedaba una larga jornada de trabajo por delante.

* * *

><p>Había una caravana aparcada en mitad del prado.<p>

Iluminada por el sol de la tarde, la fachada gris metálica de la casita rodante destacaba entre el colorido de las flores silvestres, rodeada por una extensa zona de hierba alta y verde que en su día fueron pastos, y que todo el pueblo conocía coloquialmente como los pastos de Ewe. Había una furgoneta Ford de color azul aparcada junto a la caravana, y de un extremo y otro de la entrada se extendía un toldo a rayas verdes y blancas, que protegía del sol a un conjunto de sillas y una mesa de jardín, y a un gran perro de color canela cuya raza, a esa distancia, era imposible de verificar.

Hannibal detuvo su descapotable nada más verla. La carretera que conducía hacia Lecter's Hall estaba desierta a esas horas, por lo que no le supuso ningún problema detenerse y satisfacer su curiosidad observando la casita.

Vio a un hombre salir de la caravana, llevando un cuenco que inmediatamente puso ante el perro. No era un hombre alto, tenía el cabello castaño oscuro e iba vestido con pantalones pesqueros, sandalias y camiseta. Lo observó con atención hasta que el hombre entró de nuevo en la caravana y ya no volvió a salir. El perro también permaneció en su sitio, devorando la comida que le había ofrecido su amo, siendo ambos totalmente ajenos a su escrutinio

Hannibal puso el coche de nuevo en marcha y condujo hasta casa más rápido de lo habitual.

- Alguien se ha mudado a las afueras del pueblo – anunció, en cuanto puso el pie en el salón donde se encontraban sus tíos.

Robert Lecter bajó ligeramente el periódico que estaba leyendo para observar a su sobrino. El joven de cabello claro tomó asiento en el sillón más cercano, dejandose caer en él con algo similar al entusiasmo asomando en sus ojos castaños. Lady Murasaki, sentada junto a su marido en el sofá, esbozó una sonrisa que mostraba su contento ante la noticia.

- Debe de ser el nuevo dueño de la cafetería – dijo la mujer – Precisamente hoy he pasado por delante del local, mientras hacía mis compras por el centro.

- ¿Van a reabrir Hernott's? - se interesó Robert, girándose curioso hacia ella - ¿Sabemos quien es el nuevo dueño?

- Aún no. Pero oí a la señora Gossler decir esta mañana en la frutería que es un joven que acaba de llegar del sur.

- ¿De qué parte del sur? - preguntó Hannibal con curiosidad.

- La señora Gossler no lo tenía claro. Dijo que su acento poseía una cierta cadencia... como europea. Francesa, tal vez.

- ¿Louisiana? - aventuró el muchacho, intrigado.

- Es posible. ¿Donde se ha mudado, a la urbanización Jaxon?

- No, ha aparcado su caravana en los pastos de Ewe. Lo he visto de camino hacia aquí. Tiene un perro. Estaba lejos y no he podido identificar la raza.

- Vaya – el moreno entrecejo del conde Lecter se frunció, mientras este valoraba la situación - Un hombre que vive en una caravana con su perro, decide reabrir una antigua cafetería y presumiblemente es de Louisiana. Ha de ser un bohemio.

- Deberíamos invitarle a cenar – propuso Lady Murasaki.

- Ni siquiera le conocemos, querida.

- Los pastos de Ewe están tan solo a media hora de aquí, Robert. Apenas son diez minutos en coche: es nuestro vecino. Debemos acogerle e intentar establecer buenas relaciones con él.

- Le cocinaré algo – se ofreció Hannibal, decidido - Tal vez alguna delicia Cajun sería lo adecuado.

- Bien pensado, querido. Creo que deberíamos ir a visitarle mañana – declaró, tras una pausa - Antes del almuerzo. Estoy segura de que no seremos los únicos, así que debemos procurar no agobiarle. Será una visita corta: presentaremos nuestros respetos y le invitaremos a cenar. ¿Qué te parece?

- Me parece una idea estupenda, tía.

Lady Murasaki asintió, satisfecha. La idea de tener a un nuevo vecino en la ciudad resultaba estimulante. Brexley era una comunidad de veinte mil almas, a la que solo llegaban visitantes durante el verano y siempre estaban de paso. Tener a alguien que buscara establecerse de forma permanente en el municipio era una grata novedad. Esperaba que aquel joven pudiera quedarse mucho tiempo y que ambas familias llegasen a trabar amistad, pues sería maravilloso contar con alguien más para socializar y ofrecerle un sitio en su mesa durante sus reuniones.

Al pensar en ello, su sonrisa se amplió. Sin duda la visita de mañana sería emocionante.


	2. Chapter 2

**I**

La campanilla que había instalado sobre la puerta volvió a sonar por enésima vez en lo que iba de mañana. No había dejado de hacerlo desde que cruzara temprano las puertas del local, decidido a encarar otra larga jornada de limpieza.

La tarde anterior la había pasado ocupándose de adecentar el suelo y las paredes, empleándose a fondo con la escoba y usando una solución a base de agua y zumo de limón, para borrar y desinfectar toda suciedad. Aquella mañana se había decidido por las ventanas, que a duras penas había conseguido limpiar entre tanta visita vecinal.

Cuando la dama entró acompañada del joven, Will estaba detrás de la barra, terminando de limpiarla. Dejó de darle a la bayeta para observar a la delicada belleza asiática que se le acercaba en esos momentos, enfundada en un elegante vestido de tonos primaverales y seguida de cerca por un adolescente alto, de cabello claro y bonitos ojos castaños.

- Buenos días – su acento era particular: europeo, no inglés y decididamente no norteamericano.

- Hola.

- Soy Lady Murasaki – se presentó, tendiéndole su mano que él estrechó con firmeza - Usted ha de ser nuestro nuevo vecino, si no me equivoco.

- Will Graham - asintió.

- Es un placer – se giró para señalar al muchacho con un gesto de la mano - Este es mi sobrino: Hannibal Lecter.

- Encantado, señor Graham.

- Lo mismo digo.

Will le echó un vistazo al chico, calibrándolo: su apariencia era pulcra y elegante, con sus pantalones oscuros y su camisa blanca de algodón, y el cabello casi rubio peinado con esmero, sin un solo pelo fuera de su sitio. Esbelto y atractivo, estaba seguro de que no superaba los dieciocho años. Poseía unos modales y una compostura extraños en un chico de su edad. Sus labios sugerían malicia y sensualidad, sus ojos reflejaban una aguda inteligencia... y algo que nada tenía que ver con la inocencia. El joven llevaba un plato hondo de cerámica entre las manos, tapado con un paño a cuadros rojos y blancos. Will se fijó en él:

- ¿Qué has traído ahí, Hannibal?

- Tan solo un modesto presente – colocó el plato con cuidado sobre la barra y retiró el paño que lo cubría, revelando un guiso de pollo con patatas que olía deliciosamente a especias.

- Es pollo Cajun – reconoció Will, acercándose atraído por el olor y la aún mejor presentación. Elevó la vista para mirar al muchacho con agrado.

- Las malas lenguas de este pueblo dicen que es usted de Louisiana, señor Graham – se explicó éste, esbozando apenas una sonrisa – Así que... no pude resistirme.

- No tendré en cuenta ese pequeño desliz – bromeó, ampliando su sonrisa durante algunos segundos y siendo correspondido de inmediato por el chico - Esas malas lenguas tienen razón: soy de Nueva Orleans.

- Interesante ciudad – dijo Lady Murasaki - Mi esposo Robert y yo la visitamos hace algunos años, por Mardi Grass.

- Confío en que se divertirían.

- Oh, si. Fue un viaje magnífico – la dama hizo una pausa, antes de volver a hablar: - Nos gustaría invitarle a cenar con nosotros, señor Graham, si está disponible. Vivimos a unas pocas millas de usted, en Lecter's Hall. Es una mansión de estilo mediterráneo, justo al final del camino que lleva hasta los pastos de Ewe. Tal vez la haya visto.

- Lo cierto es que no, Lady Murasaki, pero sería un placer para mí conocerla.

- Venga el día que quiera – sonrió la mujer - En casa cenamos a las ocho: pásese sobre esa hora, cualquier día de estos, y estaremos encantados de tenerle en nuestra mesa.

- Muchas gracias.

- Es un placer.

Se quedaron solo unos minutos más. No deseaban importunar con su presencia y Will lo agradeció, porque aunque su compañía había sido de lejos la más agradable en toda la mañana, aún le quedaba mucho trabajo por hacer en la cafetería ese día y cuanto menos lo retrasaran sus vecinos, antes acabaría y podría irse a casa a descansar.

Cuando los Lecter se marcharon, haciendo sonar la campanilla de nuevo, Will recuperó la bayeta y continuó limpiando.

* * *

><p>Era última hora de la tarde.<p>

Empujaba el carro por los pasillos del supermercado, cuando de repente lo vio parado en el área de repostería: moreno, no muy alto, delgado... solo de perfil ya era increíblemente guapo. Lo vio colocar un paquete de levadura en el carro, y estaba comparando los precios de la harina cuando deliberadamente hizo impactar su carro contra el de él, no de manera violenta, pero lo suficiente como para atraer su atención y que el otro reparara en su presencia.

Lo miró entre la sorpresa y el enojo, con esos enormes ojos azules que eran aún más hermosos de cerca.

- Perdón – se disculpó, fingiendo una ligera vergüenza - Se me ha escapado.

- Tranquilo, no pasa nada.

Terminó de escoger su harina y, tras depositar el paquete en el carro, se puso en marcha. Apenas se había alejado unos pocos metros cuando volvió a interceptarlo, poniéndose a su altura para poder caminar a su lado.

- Matthew Brown – se presentó, tendiéndole la mano.

- Will Graham – replicó, devolviéndole el apretón de forma rápida y seca.

Matthew sonrió ante su petulancia.

- Eres el que ha reabierto la cafetería del centro, ¿verdad?

- Si, así es.

- ¿Sabes? Yo trabajo para Cleo's: es una agencia de publicidad. Ofrecemos servicios de promoción de todo tipo, para negocios de todo el condado. Estamos especializados en la promoción digital. Tal vez podríamos serte de utilidad.

- Tal vez, aunque mi negocio es pequeño y ya cuenta con una página web.

- Toma mi tarjeta – se la ofreció. El otro acabó recogiéndola: habría resultado demasiado grosero si no lo hacía – El de arriba es mi número de empresa y el otro es el de mi teléfono personal. No dudes en llamarme a cualquier hora del día. Será un placer para mí atenderte.

- Gracias, señor Brown.

- Matthew, por favor. Somos vecinos y este es un pueblo pequeño.

- Claro... Matthew. Si me disculpas, el supermercado cerrará pronto y todavía me quedan algunas cosas por comprar.

- Por supuesto – lo dejó ir y el otro dobló en la primera esquina, en dirección a la sección de congelados - ¡Llámame, Will! ¡Cuando quieras!

Will no contestó. Se perdió de vista en pocos segundos. Matthew esbozó una sonrisa para sí: se estaba haciendo el difícil. Con esa cara bonita ya estaría acostumbrado a que le rondaran, y estaba seguro de que usaba ese carácter arisco y distante para alejar a los moscones. Bueno, ¿qué más daba? A él le gustaban los retos. ¿Qué emoción había en una conquista fácil? De vez en cuando era agradable conseguir lo que se quería sin demasiado esfuerzo pero, el premio siempre se disfrutaba más si uno había puesto su empeño en ello.

Ciertamente, ese culo bien compensaba cualquier sacrificio.


	3. Chapter 3

**III**

Esperó tres semanas enteras, antes de volver a verle.

Sabía que estaría ocupado con los preparativos para la inauguración de la cafetería – Murder Muffin, así la había llamado. Un nombre arriesgado, pero sin duda no carecía de personalidad. Le gustaba - y se obligó a sí mismo a aguardar el momento adecuado para presentarse de nuevo ante su puerta.

Cuando entró en el local, oyó de lejos la voz de Will despidiéndose de una mujer. A juzgar por sus palabras, la susodicha – de nombre Beverly – acababa de conseguir el puesto de trabajo para el que se había presentado: el plazo para la búsqueda de personal para la cafetería estaba abierto desde hacía una semana y, si todo iba bien, concluiría dentro de tres.

Cuando Will finalmente apareció ante él, mostró cierta sorpresa al verle:

- Hannibal ¿Qué haces tú aquí?

- He venido por la oferta de trabajo – declaró, y se acercó hasta la barra para hablar con él.

- Oh – Will compuso una expresión de disculpa - Lo siento, me temo que los puestos de dependiente ya están ocupados...

- En realidad, me interesaba más el área de cocina – confesó. Will calló y se lo quedó mirando, interesado - He hecho varios cursillos, el más reciente de repostería, y pensé que tal vez podría ser útil aquí: manejo la cocina japonesa y la norteamericana. Tengo nociones de cocina europea e incluso sé preparar helados artesanales – le tendió un fajo de documentos - He traído mi currículo y algunas cartas de recomendación, por si querías verlas.

Will parpadeó. Recogió las cartas y el currículo, mientras Hannibal esperaba pacientemente a que le dijera algo. Los ojos del adulto lo calibraron y joven se sometió a su escrutinio sin ningún problema, sabiendo que le había tomado por sorpresa y que no tardaría mucho en obtener su aprobación: lo veía en su mirada. Había interés y unas notas de admiración en esos bonitos ojos azules.

- Está bien – accedió finalmente el mayor - Ya que estás aquí y te has tomado la molestia, te haré la entrevista. Tan sólo déjame quitar el cartel de la puerta, así la gente sepa que la selección ha terminado.

Hannibal asintió. Siguió a Will con la mirada mientras éste retiraba el cartel de Se Busca Personal, y cuando el hombre le hizo un gesto para que lo siguiera obedeció, acompañándolo hasta el patio.

El patio de atrás era una extensión rectangular con suelo de tierra. Encajaba entre las fachadas laterales de la cafetería y del edificio de apartamentos que se alzaba justo al lado. Aquí y allí crecían los hierbajos y algunas flores silvestres. No lejos de la puerta estaban los contenedores de basura y junto a ellos se hallaba echado Winston, el perro de Will. A juzgar por los juguetes y los cuencos con agua y comida esparcidos a su alrededor, aquel parecía haber sido el lugar escogido por el can para asentarse.

Will le condujo hasta una mesa de jardín cercana, que había habilitado junto con tres sillas de plástico en el centro del patio. Le indicó con un gesto que se sentara y él hizo lo propio, quedando ambos frente a frente.

- ¿Te apetece un poco de té helado? - le ofreció, echando mano de una jarra de plástico llena hasta la mitad y de uno de los vasos que la rodeaban.

- Si, gracias.

Sirvió bebida para los dos y Hannibal se tomó la suya despacio. El sabor era dulce y refrescante, un soplo de aire fresco en aquel cálido día de principios de verano.

- Muy Bien, echemos un vistazo – dijo Will, terminando con su té helado antes de empezar a ojear el currículo y las cartas que el chico le había entregado. Hannibal aguardó paciente, viendo como los ojos de su empleador iban de los documentos a él y viceversa. El adulto terminó su lectura y dejó los papeles a un lado. Por su expresión, parecía impresionado - Es bastante completo. Y las recomendaciones no dejan lugar a dudas. Semejante nivel de competencia no es habitual en un muchacho de tu edad.

- Tan solo soy buen estudiante – se evadió, esbozando una sonrisa. Reprimió el impulso de profundizar en sus habilidades porque no quería que el otro pensara que estaba alardeando. No deseaba que le viera como el típico adolescente rico y presumido. Su contención se vio recompensada de inmediato con la cálida sonrisa de Will... provocó que su estómago se contrajera y que le flaquearan las rodillas. Era una sensación totalmente nueva para él, pero no desagradable.

- Me parece que ambos sabemos cual es la verdad. Pero está bien si quieres ser modesto – su rostro se volvió más serio – Tengo que ser sincero contigo, Hannibal: no esperaba contratar a nadie más... pero sé que sería un completo estúpido, si no aprovechara tus cualidades en mi negocio. Es por eso que voy a hacer una excepción. Serás mi ayudante en la cocina. Nos ocuparemos de preparar toda la repostería para los clientes y, llegado el momento, me gustaría que me aleccionaras en la fabricación de helados. Sinceramente espero que podamos sacarle partido a las habilidades que aprendiste en Italia.

- Puede contar con ello. Llevo tiempo queriendo ampliar mi experiencia en cocina, señor Graham. No tendrá usted queja de mí.

- Llámame Will – le pidió – Señor Graham es solo para los desconocidos.

- De acuerdo, Will.

Intercambiaron una breve sonrisa.

- Cerramos los martes – le anunció tras una pausa – Es nuestro día libre. Trabajamos de siete de la mañana a ocho de la tarde, con una hora de descanso para el almuerzo. Beverly y Abigail se ocuparán de la venta y de atender las mesas cuando sea necesario. Beverly es la mayor de los tres y es la que más experiencia tiene, así que en mi ausencia ella estará al cargo. De la limpieza del local nos ocupamos entre todos. Os llamaré para la firma del contrato y para que empecéis a trabajar en cuanto lo tenga todo listo para la inauguración. ¿Estás de acuerdo?

- Si.

- ¿Hay algo que no comprendas o que quieras preguntar?

- Está todo muy claro.

- Bien. En cuanto al sueldo... no podré pagarte mucho – afirmó, casi se excusó – Pero me aseguraré de que sea una cantidad decente.

- El dinero no es problema.

- Lo sé. Ahora, si no te importa - se puso en pie y Hannibal lo imitó – sígueme a la cocina. El puesto es tuyo, pero quiero enseñarte tu lugar de trabajo y siento curiosidad por verte en acción.

Hannibal asintió, sonriente, y echaron a andar juntos de vuelta al interior del local.

* * *

><p>La cocina era un tanto estrecha y pequeña, pero contaba con el espacio suficiente para que dos personas pudieran moverse y trabajar en ella sin problemas. Estaba bien equipada con mostradores, despensa, fogones y extractor de humo, refrigeradores y un gran congelador al fondo. Azulejos blancos la cubrían del suelo al techo y bajo sus pies estaba decorada con baldosas de color beige claro. El techo era alto y de un blanco inmaculado, tras la exhaustiva limpieza a la que Will había sometido la estancia, y que le había significado varios días de trabajo.<p>

Había dos grandes hornos junto a la nevera de la derecha que eran perfectos para repostería y el centro de la habitación estaba ocupado por una larga mesa de madera, que era una herramienta muy útil para cualquier cocinero.

- He traído algunos ingredientes conmigo esta mañana – dijo Will, yendo hasta la despensa para aprovisionarse. Al regresar, lo dispuso todo sobre la mesa y elevó su mirada hacia Hannibal, que aguardaba expectante sus instrucciones – Son ingredientes básicos, como ves, pero estoy seguro de que podrás crear algo con ellos.

- Por supuesto.

El muchacho no perdió el tiempo. En pocos segundos se había desabotonado los puños de la camisa y enrollado las mangas hasta el codo, y enseguida se colocó el delantal que Will le tendió, antes de ponerse ipso facto a trabajar.

Will se apartó y ocupó un puesto estratégico frente al joven, dejándose caer en el mostrador para observar de cerca y no perderse no un solo detalle de su trabajo.

Hannibal Lecter era un repostero metódico y eficiente. Sus manos se movían rápidas, imprimiendo la fuerza necesaria para romper huevos, batir, enharinar y amasar. Era evidente que tenía formación y experiencia... y manos de artista. Will podía imaginar con facilidad esos dedos deslizándose ligeros sobre las teclas de un piano, o sosteniendo con maestría un lápiz o un pincel mientras creaba alguna obra de arte sobre lienzo o papel.

El joven se inclinó para aplicar con la paleta la cobertura de chocolate fundido al pastel que estaba preparando, y al hacerlo un mechón de cabello le cayó sobre los ojos. Ni siquiera hizo amago de apartárselo de la cara, porque estaba por entero concentrado en su trabajo. La expresión seria y ensimismada de su rostro era absolutamente adorable...

_¿En qué demonios estás pensando?_ – se reprendió – _Por Dios_,_ acaba de graduarse en el instituto. No tiene más de dieciocho años y tú ya te acercas a la treintena. ¿Qué? ¿De repente aspiras a convertirte en un Sugar Daddy?_

Por supuesto que no. ¡Menuda idea! Él no creía en eso de buscarse un jovencito, mantenerlo y hacerle regalos caros a cambio de sus favores. Decididamente, eso no era su estilo. Además, con Hannibal resultaría ridículo: por lo que le habían contado los vecinos, la familia Lecter era la más rica del pueblo y Hannibal era su heredero, con un fideicomiso propio que le permitiría vivir diez vidas sin dar un palo al agua si así lo quería. Él apenas poseía unos ahorros que le permitirían mantener el negocio a flote durante un año, si no lograba obtener beneficios...

- Ya está – anunció Hannibal, sacándole bruscamente de sus pensamientos. Cuando Will le miró, vio que el joven depositaba frente a él un delicioso pastel de chocolate recién salido del horno.

- Tiene un aspecto genial – valoró. Su ayudante le cortó enseguida una porción y se la sirvió en un plato con un tenedor. Al probarlo, no pudo contener el sonido de satisfacción que salió de sus labios - ¡Wow! – Hannibal sonrió, orgulloso de conseguir su aprobación – Es el mejor pastel que he probado nunca.

- Gracias.

- Decididamente, no puedo dejar que te vayas sin contratarte.

El muchacho se echó a reír, una risa espontánea y sincera a la que Will no pudo evitar corresponder. Se había roto definitivamente el hielo entre ellos.


	4. Chapter 4

**IV**

Murder Muffin quedó abierta al público oficialmente durante la tercera semana de junio. La inauguración de la nueva cafetería del centro atrajo a la mayor parte del pueblo, como era de esperar. Will cuidó hasta el último detalle, sabedor de que no tendría una segunda oportunidad para causar buena impresión a sus vecinos, y que lo que estaba en juego era su futura clientela y el consecuente éxito de su negocio.

Las horas de desvelo y el esfuerzo invertido dieron su fruto desde el primer día. Y durante las semanas siguientes se fue forjando una clientela habitual, que les llenaba el local todos los días en las horas punta. El trabajo en plena estación veraniega con un flujo regular de turistas podía resultar pesado, pero todos sin excepción disfrutaban de él. Sus ratos libres los pasaban juntos en el patio de atrás, especialmente a la hora del almuerzo, cuando podían intercambiar experiencias y comida sentados a la mesa que Will había instalado para compartirla entre todos.

Will era un jefe respetado y querido por sus empleados. Sabía establecer los límites y la jerarquía, pero al mismo tiempo fomentaba el ambiente distendido y el compañerismo en el grupo. Les hacía sentir como una pequeña familia unida. Todos estaban satisfechos y muy contentos de trabajar para él: Abigail, especialmente, parecía haber volcado toda la lealtad de sus dieciséis años en la figura de su patrón. Era una mezcla entre respeto laboral y afecto paterno-filial; En otro extremo se encontraba Beverly, la segunda al mando, la mano derecha. Inteligente, experta y muy competente. Su relación con Will era de mutuo apoyo y confianza; En cuanto a Hannibal... bueno, Hannibal y Will pasaban casi todas sus horas de trabajo juntos. La cocina era su territorio, y ambos se entendían a la perfección dentro y fuera del mismo. Su relación se había ido estrechando con las semanas que habían pasado trabajando a solas antes de la inauguración, durante las cuales Will aprovechó cada momento libre que tenía para aprender de su ayudante como preparar helados artesanales al estilo italiano. Con el verano a las puertas, el joven empresario sabía que aquel era un conocimiento que no podía despreciar y mucho menos dejar de adquirir. El resultado fue más que satisfactorio para ambos, y la experiencia fomentó la buena sintonía y la admiración que ya sentían el uno por el otro.

Sin embargo, a pesar de todo lo bueno que les trajo la inauguración, no todo fueron rosas en su camino. A las dos semanas de abrirse la cafetería, se produjo un desencuentro en la cocina:

Will y Hannibal estaban rellenando los moldes de una nueva remesa de Murder Muffins – el dulce estrella del menú, creación exclusiva de Will – cuando Matthew Brown apareció por allí, salido de la nada y esgrimiendo una encantadora sonrisa.

- ¿Enfrascado en el trabajo? - inquirió, provocando que las cabezas de los dos reposteros se alzaran con sorpresa al oírle.

Hannibal miró al visitante por unos segundos, luego a Will. Por la expresión en la cara del mayor, estaba claro que ambos pensaban lo mismo: ¿por qué había una persona no autorizada en su cocina? ¿Y quien le había dejado entrar?

- ¿Qué haces aquí, Matthew? - interrogó Will, frunciendo el entrecejo.

- He venido a felicitarte – se encogió de hombros, todavía sonriente. Se acercó hasta la mesa de trabajo para hablar con él – Estás haciendo una labor extraordinaria. El negocio va como la seda.

- Gracias.

- No sé si has tenido tiempo de pensar en mi oferta. Supongo que no, dado que no me has llamado.

- Fue una oferta muy amable, pero Murder Muffin ya está bien publicitada, como ya habrás visto.

- El boca a boca funciona muy bien – corroboró el publicista – Es lo ideal en un pueblo pequeño.

- Las ventas en la página web también ayudan.

- ¿Qué dominio tienes contratado? Apuesto a que puedo mejorar las condiciones. ¿Qué te parece si me prestas algo de tu tiempo y cenamos juntos esta semana? Conozco un restaurante estupendo...

- Will – interrumpió Hannibal, con un tono suave pero lo bastante firme como para atraer la atención de su jefe – Tenemos que meter las muffins en el horno.

- Tienes razón – la respuesta del otro casi sonó a alivio. Se giró de nuevo hacia su interlocutor – Perdona, Matthew, tenemos trabajo.

- Claro. ¿Por qué no me das tu teléfono y te llamo? Podemos quedar cuando quieras.

- Lo siento, no lo creo. El negocio me mantiene muy ocupado, pero gracias otra vez por la oferta. Si no te importa – le señaló la puerta con un gesto – La cocina es solo para personal autorizado.

- Por supuesto.

Matthew pareció captar la indirecta. Giró sobre sus talones y se marchó. Will lo observó alejarse con una mueca de disgusto en los labios, antes de volver al trabajo. Hannibal solo le dedicó a Matthew dos segundos de su mirada, imaginando creativas formas de usar la manga pastelera para torturar a aquella cacatúa arrogante.

* * *

><p>El incidente en la cocina pareció zanjado después de varios días. Sin embargo, no pasó más de una semana hasta que Will volvió a tener noticias del publicista:<p>

Hannibal y él salían tarde del local. Tuvieron que quedarse trabajando en la cocina y cerraron un par de horas después de lo habitual. Normalmente era él quien cerraba y se iba el último a casa, pero esa noche abandonó la cafetería junto con su ayudante y estaban cruzando la calle, cuando de pronto oyeron una voz conocida a sus espaldas:

- ¡Creí que ya no ibas a salir!

Ambos se dieron la vuelta, sorprendidos. Will no pudo evitar la expresión de disgusto al ver al joven avanzar hacia ellos, con una media sonrisa que ya había comenzado a detestar.

Antes de que se diera cuenta, Hannibal avanzó un paso y se enfrentó a Matthew:

- Creía que ya le había quedado claro que Will no quiere nada con usted, señor Brown. ¿Cuantas veces tienen que rechazarlo para que le entre en la cabeza?

Matthew se lo quedó mirando, tan sorprendido como ofendido por sus palabras. El muchacho no tenía nada que ver en aquel asunto y estaba siendo imperdonablemente grosero.

- Hannibal – Will intervino. Aquel no le parecía el proceder correcto, y tampoco quería que su ayudante se viera mezclado en un asunto personal que a él mismo le resultaba desagradable - Será mejor que te vayas a casa. Es tarde y tus tíos te estarán esperando.

- No voy a dejarte con él.

- Puedo cuidarme solo.

- Pero...

- Hazle caso – ordenó Matthew, irritado – Te convendría aprender a no meterte donde no te llaman, chico, especialmente en asuntos de adultos.

Hannibal se giró para mirarle y era evidente por un momento pareció a punto de lanzarse sobre por él. Era evidente que no encajaba bien el ser tratado con semejante desprecio. Will puso una mano en su hombro para detenerlo y le obligó a volverse para que le mirase de frente.

- Haz el favor de entrar en el coche – pidió, con voz firme – Aquí todo está bien. Vete a casa. Nos vemos mañana.

El joven permaneció en su sitio varios segundos, enfrentando la mirada de su jefe. Estaba claro que no quería irse, pero de pronto algo cambió y el muchacho se alejó, emitiendo un resoplido. Por su forma de andar hacia su coche, era evidente que estaba enfadado.

- Lo tienes bien amaestrado – valoró Matthew, cuando el chico estaba ya lo bastante lejos como para no captar sus palabras – Tienes un tacto delicado para tratar a las fieras.

- Hannibal no es una fiera. Esta molesto por como te has comportado con él y tiene razón.

- ¿Cómo me he comportado yo? ¿Y por qué no hablamos de como se ha comportado él conmigo? Ese crío se mete donde no le incumbe.

- Le molesta tu insistencia.

- Mi insistencia es contigo, no con él.

- A mí también me molesta – declaró Will, tajante. A ver si así lograba que se diese cuenta.

- No – sonrió, acercándose un paso hasta quedar a pocos centímetros de él. Invadía ligeramente su espacio y Will retrocedió un paso – En realidad no te molesta, al contrario. Te encanta atraer la atención de otras personas, pero te gusta hacerte el difícil porque eso te hace sentir superior. No te culpo. Puedo esperar hasta que cedas, para mí no es un problema: me gustan los retos.

- No hay ningún reto aquí para ti. No voy a acostarme contigo, Matthew, no estoy interesado.

- ¿Es por el chico? - giraron la cabeza por inercia para observarle - Mírale. Apoyado en su coche, espiándonos como un búho. No te ha obedecido, no se ha ido a casa. Apuesto a que está pensando en arrancarme los ojos. No le gusta nada que me acerque a ti, debe de pensar que eres suyo – se burló y miró directamente a los ojos de su interlocutor, escrutando su mirada - ¿Eres suyo, Will? ¿Es ese el problema? ¿No soy rival suficiente para un niño de diecisiete años?

- Cállate. Ni siquiera sabes de lo que estás hablando. Esa suposición es tan maligna y estúpida que ni voy a contestarla – giró sobre sus talones, con todo el desprecio que era capaz de imprimir en un gesto, y se alejó caminando de él - Vete a casa, Matthew. Y déjame en paz.

Semejante actitud despertó la indignación del publicista, que fue inmediatamente tras él para detenerle y ponerle las cosas claras.

- No te comportes como un perdona vidas conmigo...

Apenas le dio tiempo a cogerle del brazo cuando Will se revolvió, con la rapidez de una mangosta frente al ataque de una serpiente. Antes de que pudiera darse cuenta, la mano derecha del repostero estaba apretando sus genitales con tanta fuerza que lo dejó sin aire. Intentó gritar, pero tan solo un sonido ahogado salió de su garganta. Los dedos del otro se clavaban sin piedad a través de la tela, aferrando su presa hasta el punto de que tuvo que aferrarse a los hombros de su atacante para no caer, pues el dolor le doblaba las rodillas. Miró a Will con los ojos desorbitados, entre la agonía y la estupefacción.

- ¿Qué parte de _déjame en paz_ no entiendes? ¿Eh? - apretó más fuerte, con una expresión de rabia que nadie habría esperado de él. El perro era un lobo y estaba mostrando los dientes - Tengo poca paciencia, Matthew, y tú me la estás colmando. Voy a ser muy claro contigo: no quiero que vuelvas a acercarte a mí. No me mires ni me hables, ni manipules a mis empleadas para que te dejen pasar a verme. No soporto a los que son como tú, me dais asco. No me acostaría contigo ni en un millón de años, ni aunque fueras el último hombre sobre la tierra. Y ahora vete a casa, antes de que decida convertirte en el nuevo solista de la coral de Viena.

Lo soltó, con el enojo aún brillando en sus ojos, y Matthew cayó de improviso al suelo. Will no se molestó en mirarlo antes de abandonarlo. Se marchó caminando decidido hacia su coche, ignorando la atención muda que le prestaba de Hannibal, entró en el vehículo y se marchó de allí. Su ayudante no tardó en seguirle, ¿pues qué otra cosa le quedaba por hacer ahí?

Matthew se quedó tirado en el suelo, gimiendo por lo bajo de dolor, encogido sobre sí mismo como un niño enfermo de la tripa. Aguardó a estar en condiciones para ponerse en pie y largarse a casa, conteniendo las lágrimas de humillación que le caían por las mejillas. Juró venganza.

Aquello no iba a quedar así.


End file.
